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EI vellón de la
raza merina
constituye la
producción más
apreciada de
estos animales.

La Mesta ,
una razón de desarrollo

EI Merino y el monopolio lanero de España
V. Heras. Pcri<^clista

Cuancl<> uno intenta invc°stigar desd^

Ia nu>cl^sta ^r^tensicín cl^l artículo pe-
ric^clístir<^ (yu^ nc^ clcl cstuclic^ ^rotun-

clo) s<>I^re cl inagcrtahle tema de L^t
Mesta, se encurntra rcm <>piniones
muy clivergentes, en oc^tsicmes enfren-

taclas, y no sicmPr^ sustent^td^ts ^or
anítlisi^ rigur<^sos y hctras cie Pacient^

invcsti^;aci^m.

Procuranclo, E^or Io tanto, oh^iar

ac^u^^llos textos yue s<^lo se limitan ^t
rcc'o^;cr cl U•alr,tjo dc ou-os, y hucean-
clc^ c^n tuentes serias y contrastacías,
hemos pcxliclc> apr<^ximarn<>s ,t esta

in^titucií>n, yuc ^x^r "razoncs cle I?sta-
clc^" ocuix> más clc cinc<> siglcn y me-
clic^ c(c nucstra hist<^ria.

En ^rimer lug^tr h.ry que señal,tr qut^
la "rt^cín" c1e I^t M^sta ha siclo muy clis-

tinta a Ic^ largo clc sus 563 años cle tra-

yectc^ria, como cliterentes eran tam-
hií^n Ic^s sistemas cle a^^rovcch^tmicnto
ganaclrrc^s cle sus orí^en^s, frente ^t la

r^vc>luci<">n hur^;ucsa clcl siglo XIX,
cu.utclc^ cl^saharcc'i<"^.

I?vicfcntemente, ^n una ^^rim^ra eta-

pa, la Mesta se ^ntn.u^ca en unu geo-

gtatia guerrera, frcmteriza y poc<^ }^o-

hlacla, clond^ Icts rcmyuistas y recon-

yuistas imponían Ic^s Cr.ínsitos clel ga-
naclo.

Con la expansicín cle Ia reconquista

r^ includable yu^ la ganatlería trashu-
mante iría en aumc°nto, mientras yue
Irtr^tlelamente a tal ^^Ypasion territo-
ri^tl, se podría ^^^ns.u' cn una con^oli-
claci<ín c1e la ^tri^t<^cracia merced ct las
E^revencl^ts re^tles.

Descle estas t^orías cle p^u-tid^t, l^t

Mest,t s<ílo sería el E^unto final de un
lar^;o proceso, que ^^ inicia °ofirial-

m^nte" en I?73, a trav^,^ cle los pti^^il^-
^;ic>s yue el Rey ti;tl^ic> cxcn^ga °al C<m-

rejc^ cle la Mesta cle Ic^s p^tstores de
mio r^^;no".

En una se^uncla etaE^a, tanto apoyc^
real rs posihle yue acah;tse por con-

vertir a la Mesta ^^n I^t ^^i^clra anKul^u-
clt^ I,ts tinanzas clc• la C<^rona, y de al-
^un<^s miemhros clel clerc^ (órcl^nrs

militarrs) y de Ia arititc^cracia, ya quc ^tl
rr^^ar los mayorazgos ^n l^ts Leyes cl^

^I'c>ro ( 1>0^) 1os Rcycs Católicos r.^[a-
h,tn ponicnclc^ clc^ al,^un;t manera la

economía de Castilla en manos cle Lt

ne>hleza. En cualyuier caso, el ^x°ri<>clc^
yu^ nlcclia ^ntre Ios Reyes Catolirc^^ y

Carlos V, pudc^ r<msicl^rarse ccmu> cl
cle tnayc^r ai^c^s^c•o i^ara el m^rinc^ esp^t-
tiol.

Una tercera ^[a^xt }xxltia inic'iarsc^

mecliado el rrin^tclc^ clc Carlc^s V, c^n

<lu^ aparecen Ic>s hrim^ros ^igno,^ cle
cl^cadencia cl^l Exxler cle la Me^ta, rir-

cunstancia yue s^ a^;uciizaría c<^n c•I

reinaclo cle Feli^^^ II, rn yue la Corona

se E^lantea ya ut^a nu^^•a orientari<ín
^conbmica de F.s^^atia a la vistt de Ia

caícla clel ccmu°rci<^ clr las lana^.

LJna ruarta y últinri ^ta^xt s^ iniria-

rí^t hacia el siglo XVIII, rorres^xmclirn-
clc^ ya con ^I <>ras<^ cle la in^titucicín

mrsteña. H;t^rlivamcnlc^, ccm Cark^s III
(un rey tnuch<^s m.ís urh,tno yu^ rut-al)

aparecen I^ts célehres "Mernorias ^c^l^re

k>s ^thusos cle la Mrsta° (179^) esrritas
ix^r Campcnn;tn^.ti, yut? vienen a unirse

;i Ic^s ataqu^^^ furihunclc^s qu^^ .)ovella-
nc^s hahía lanzaclc^ en su "Infc^rm^ so-

hr^ la Ley A^=raria" cliez arios antes, Y
yue ean a desemhc>rcu- finalmrnte en
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los acuerclos cle las Cortes cle C:íclir
(1 t312 ) doncle c I futuro de la Mest:t
yu^cla ya sentenci:tcio cle manera d^fi-
nitiv^t.

Aunyue posteriormente Fernanclo
VII intenta sostencr ^stct institución,
de volviéndole parte cle sus privilegios,
lo cierto es que ya ^ra tarcle, porque
como muy acertacl:tmente dice Klein:
"EI golpe cle gr:tcia cle la Mesta, yue
por tanto tiempo hahí:t esperado tener
el monopolio munclial del comercio
lan:tr, fue la primer:t exportación, en
gran escala, c1e ovej:ts mcrinas :tl eY-
tranj^ro. EI próspero ^stahlecimiento
de rehaños en Surci:t en 1720, y m:ís
aclclante en Sajonia y Ramhouillet, hi-
zo inevitahle l:t decaclencia y imterte
cle la Mesta, con sus anticuados méto-
clos ^n el com^rcio clc rrportarión y
tocl:ts tius viejas pr:íctic'as du p:tstoreo
caíclas c:n desuso".

LA INSTITUCION MESTEÑA

Soht•e los orígen^s y ^1 significaclo
clc l:t p:tlahra Mesta h:ty no poc:ts teo-
rías, aunyue I:t m:ís verosímil parece
corresponder :tl punto cle unión o con-
t7ucnci^t de varias partcs cl^ un todo.

l^.timológicamente parece que La c^-
pre.^ión provien^ clel latin mixta, quc
clerivaría de miscere o mczcla (:tni-
malia miata = r^.5c•, mczclaclas). Kl^in
sostiene yue la palahra q iesta poclrí:t
tener ^us orígenes ^n el vocahle mec-
hta (campamento para las ovejas clu-
r:mte el invierno enU-e los nómada.ti cle
Argeli:t), no clesc:trt:tnclo su rel:tción
con la "amistacl", hahitual entre los
pastores.

f^a cliccionario acept:t t:tmhién la p:t-
lahra Mesta para cl^linir Ias aguas clc
dos o m^ís corricnt^s ^n ^l punto cl^
confluencia, micntr:ts yuc próKim:t :t
ésta valoración est:í otr:t que se cla c•n
las rías gallegas. Efrctiv:tmente, en es-
tas rías se emplea a veces una mocl^tli-
dacl cle pesca ronocicl:t como "caxe:t"
o°xeito", empalmanclo p:tños de rccl
mecli:tnte unos puntos cle unión qu^
se clenominan "mestas". Se^;ím estos
criterios, Cales "m^stas° constituyen un
grupo cl^ puntos que en conjunto for-
man una "cabera c1^ :tparejo".

En cualquier caso, la Mesta, como
asociacibn cle ganetcleros clel Reino cle
C:tstilla est^t ahí, y p:trece que nace "o-
ticialmente" en 1273, reinancio Alfonso
X. Esta misma fecha ^s comparticla por
Klein y^t que sitú:t la funciación de I:t
misma entre 121? y 1273.

Sin emhar^^o, Ch:trles Bishko, m:tn-
tiene la tesis cl^ que surgió proh:thle-
mente entre 1^(>0 y 126^, mientr:ts que
Malefakis nos h:tce l:t ohservación ci^
yu^ "La Mest:t n:tció :tl ticrnpo yuc sc•
consoliclaha Ia oc•upación clel sur por
los cristianos", hccho rste qu^ pu^clc
situarse rntrr 124^ŝ y 1264, aunquc pa-
r^cr que ^sta institución recihi<í su pri-
m^ra carta ci^ monopolio ancl:tnclo
1 Z7K.

Tod^ts estas propuest:ts yueclan
pues en el [^rreno cle Ias hipó[esis, y:t
qur más quc rrr:tr I:t Mesta lo que el
Rey Sahio hizo fu^ reconocet• una tii-
wación cie hecho otorgando privil^-
^io^ a los ^anaclcro,, ya con ul propó-
sito cle estimul:tr c•I cles:trrollo cie la c:t-
h:tña de c^tr:t :t la producción de p:t-
ños, ya con la intrnrión de asc•gurar :t
la haciencla r^gia unos ingreso^ por I:t
perrepción cl^ impuestos que p:tga-
rían los ganaclos tr:ttihumantes :tl cru-
rar terrenos rc•:tlrngoti.

F,n los inicios cl^ la Ecíacl Mrciia pa-
rece que se Il:tman mestas :t los pra-
clo^ de uso comun:tl en lo^ que con-
tluían los r^h:tños y h:ttos cie las clistin-
tas comunicLtclc.^ locales. Los pastor^s,
por su parte, orcl^nah:tn l:t clistrihu-
ción de ustos pa.^to,ti cn sus r^unioncs
perióclicos ( oteros) aclemás cl^ ^ncctr-
^;at:5e de I:t ^ i^;il:tnria de los animales
dcscarriados v clc la tr:tshum:tnci:t clcl
^an:tdo par:t un :tprovechami^nto es-
t:tcional, m:ís r:tcionalizaclo clc• lo.ti rr-
cursos past:thl^s.

"I'ras la ]rtt:tll:t clc I:ts Navas clc "I'olo-
,:t ( IZ12) la ni:tvor implantación cle los
c^ristianos en la mcs^t:t ^ur propició I:t
^zpan,tiión clc• I:t ^:maclerí:t l:mat: ron-
U^ihuvendo t:tmhién a su fomento de
m:tnera eficar I:ts órclenes milit:tres,
quc ^upieron :throvech:tr hien I:ts con-
cliciones de los terrenos y la escasa po-
I^I:tción pat'a inlc•^ificar ^I pastorc•o, a
tr:trés cie sus frailes veedores.

F.n los terreno^ cle la España meri-
clional CCrujillo, Pla^encia, etc ) Ia ga-
naclc•ría merina taml^i^n experimtntó
un impulso import:tnte, aunqu^ ru:m-
clo enviahan sus rclrtño.5 haci:t I:ts ro-
nas clel sur, clominaclas por los áral^c°s,
un:t gu:trcii:t :trmacl:t (mitacl solcL•tclos;^
mitacl p:tstor^s) Ilam:tcl:t esculca o ra-
fala protegía lo.^ ^^anaclos cl^ los posi-
hlc5 ataques clel ^nemi^;o. Par:tl^Lt-
mente, 1a trashum:tncia cle ^;anado en-
tr^ la Meseta clel 1)ucro y el V:tlle clc^l

Guaclian^t empieza a intensific:tt:,^,
ron lo que I:t.^ mestas adyui^rcn v:t
un carácter rc^ional, pucli^nclo hahlar-

se cl^ las llcrmanciaclrs o Mcstas clc
Lebn, Soria y tie^;ovia capac'e.ti clr re-
solver liti^ios ^nU^e los p:tstorc•s, o clc^-
tertnin:u- la venta cle rescs mostrc•ne•:ts
(sin du^ño) cn 5us asamhl^a,^.

Tras c•I rcconorimiento ofirial hor
p:ute d^l Key tial>io, EI Hont'acio Conc'e-
jo cle la M^sta aclquicre atrihucion^s ^o-
hrc toclos los ^;:u^:tcleros traslium:tntcs
clel reino, eatencliendo pc^titcriornu•ntu
(siglo 7iIV) esta jurisclicción :tl ^;anaclo
estante, con lo que se conti^;ura como
l:t institu^ión cronómico-política y sc^-
cial q l:ís importantc cle Fsp:uia.

Entre Ias misiones rncomanclaclas a
la Mesta estaha I:t del cuiclaclo cie las
c:tñ:tcl:t, y aunyue éstas cran t:tn sólo
los tr:tnw^ cic• r:tmino yur limitalrtn
los c:unpos culti^^:tclos, con c•I tic•mpo

Ilegó a llamarsc °cañada" a ru:tlquicr
vía o ruta sc•^;uicla hor el t;anaclo lanar
en su perc•grinajc• entre I:ts sierras y
los extremos. Por c°sta i por:t las trc^s
c:tñacias principales y:t estalrtn or};ani-
zaclas (Iconusa, tic•^;oviana y nianclic-
ga. con ^us rantalrs) y su anrlrurt
ni^tsima parecc° yu^ era cle 90 v:tr:ts
rastellanas ruanclo cruzal>an tic•rras clc
cultivo, y sin límit^.^ ruanclo sr transi-
taha pot' I>:tlclíos o tcrt'^no,ti comunalc•s.
EI ^;ar:uuizar un norm:tl paso clcl ^;:tna-
cio por estas vías fuc una prcorup:t-
ción const:tntc cl^ la M^st:t, y c•n c•stc•
senticlo las clununc•ias enh•^ «l;riculto-
rc^s y ganaclc°ros tuc•ron frccucntcs,
aunyu^ clcs^;raci:tclamentc I^ara los
primeros. La Icy rstaha ca.^i sicmpr^
cle parte clc• lo.ti ganacleros.

La institución c•st:th:t intc•^racla I^or
los llam:tclos Hermanos de la Mesta,
nominación quc se aclquiría con c•I
simple h^c^ho clc° pagar rl u•rviri<^ clrl
^anado, inclepencliuntenirnic• cle los
rfcrtivos qu^ tuvicr:tn. I^atos herma-
nos formalxtn I^:n^tc clr :tl^;una clc las
cu:ttro cuadrillas c•n quc sc• cliviclían
los ciistrito,5 ^;:tnactcros c1r I:ts sicrras
( Sc^ria, tie^;ovia, Lrcín y Cuenc:t ) y cu-
yos prol^l^m:ts romunes cran tr:ttactos
hor los ^;anaclc•ros cn :ts:tml>le;t,^ ^;c•nc•-
r:tles. l3ajo rl mancl:tto clu Alfonso ?^ ,^e
Ilc•^;aron a cclc•hr:tr tres junt:ts al año,
aunyue po,titcriormente sr rc•clujc•ron :t
clo5: una ^n ti^rras mericlionalrs (Villa-
nu^va cl^ la S^rcna. [^on l3cnito, Mon-

te Molin, ctc. ) y otra ^ n c•I not'l^ ( Ay-
llón, 13erlanl;a, ^tc.).

A csta.5 rc°uniones pl^narias ,^olían
acudir clcl orcl^n cl^ 30O ^;:tnaclcros
yue vení:tn a r^presentar cl 10'!,6 cl^l
censo yuc cxistí:t :t finalcs clcl ^is^lo
XV, en los mon^unto^ cle augc• clc• Lt
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Mesta, t<^mán<Iose Ias decisicmes ^<)r
vcxaci^>n y huclienclo accecler ,t los car-
gc>s lxtr c•Icrci<ín, aunque en Ic^s acuer-
clc)s cl^ m^ís trascenclencict Ic^s ^rohieta-
ric^s clc ^;ranclcs rehaños 1<>grahan im-
lxmcr sus critrric^^.

AI frcntc• clc cacla cuadrilla hahía clc^s
alcaldes de la Mesta (t^unhién llama-
c1c>s alcalcl^s ci^ cnadrilla) cuyo cargo
ciuraha cuatr<^ años, intervinienclo ^n
I<^s hlc•itc^s surgidos en cacla cahaña;
cxistían igualmente Ic^s alcaldes de al-
zada, clue como su nomhre inclica te-
nían la misicín cle recc)ger las ^t^elacic^-
nc•s c<mtra las sentencias cle l<^s alcal-
clc•s c1c cuach-illa. F.n cuanto a hrorura-
ck>r^s el número de cargc^s era más nu-
meros<^, exi,5ti^nclo procuraclores para
inspeccion.u^ Ios r^haños, Ias <Iches,ts,
Ic^s ^ucrtc^^, rtc. Estos últinxts tenían
ccmx> mitiibn hrincipal cl recauclar cl
servicio cle mc)ntaz^;^ y ^c^rtaz^;ct.

I)cntrct cte la estructura cle esta <n^t;,t-
nizacion, los cargos m^ís rcxliciaclos
eran I<^.^ cl^ Ic^^ alcaldes entregado-
res, yue en clefinitiva represc•ntal^an al
tnc^n^u-ca cn la Mesta; su misicín hrinci-
hal era la clc• hroteger las relaciorns cl^
I^t instituri<ín c<m el exteri<)r, ccm cct^a-
ciclacl hara hacer respe[ar los hrivile-
gios mccliantc° la vía de la sanci6n. EI-
númerc) cie alcalcles ^ntregaclc^res varicí
en el transcurs<t cie los ^tños, hasanclo
clc G cn el atic^ 1500 a tan scílc^ 2 cn
17K9.

t?I may<n^ rango cc^rreshcmclía al al-
calde entregador mayor, yuc rra
ncm^hraclo hur cl prohi<^ R^y, y yu^
^<>r I<^ ^;cncral era un car^;ct rescn^aclc^
hara un mi^mhr<> relrv'antc clc la n<^-
hlcra. Ccm ant^rioridacl, y en la élx^ca
cle Ios Rcy^°s Catc^lir<^^, se crecí c•I car-
go clr presidente de la Mesta, yu^
lu>ncn'íficamc•nt^ se vinculb af micm-
hro m:ís antigu<^ clel Cc>nsejo cle Casti-
lla.

Aunyur nc)scxros hemc^s hechc> un,t
clivisicín cle la Mesta en cuatro etahas,
la rcaliclacl cs yue stt hititcn'ia sr ^urclc
sintetirar cn clc>s una hrimera cle c•x-
hansicín, iniciacla en el siglo Xlll, yue
tuvo su nxm^entc^ culminante c°n la
^pc^ca clc• Carl<^s V(hasta mecliaclos cle
su r^inaclc^), y<^tra de clecadencia yu^
arranca clcl siglo XVI y clcsemhoca a
la^ huertas cl^l liheralismo ecc^ncímicc^
clel ,tii^;lc^ XIX. Lcígicatnente, el tlcn'cci-
mic•ntct cle l^t M^s[a en la F.clacl Meclia
est.í estrerhamente vinculado al ^ahel
clesemheñadc^ Ix>r Ia lana en la econ<>-
mí^t rastc•llana. Los Itey^s Catcíliccts nct
clucl;tr<m c•n Icgisl.u- amhliamcntr rn

Las características de la lana merina ha trascendido a lo largo de los siglos.

favc)r cle esta instituci<ín mestetia, <^r-
clenando la c°v^truaci<ín cle ^tgriculto-
res, ,tmPlianclc^ lc^s linclt'ros de las ca-

tiaclas o prc)hihienclc^ ,trotatnientos, y
mccli^tnte la llamctcla °Lr^° dc Arrencl^t-
miento clel tiucl<t'^ ( 1501) consiguieron
que grancles extensi<mrs cle F,.r-trema-

dura y Ancl^tlucía yueclas^n vinculaclcts
a la Mcseta.

EI interés clc la Cc^r<ma por ]a ^xp^tn-
sibn cle I,t rahaña clc• lanar y l;t prc>cluc-
ci^m cle Iana se lx^ne <le manifiesto
cl^u-amente rcm la inrc^rh<)r^tción de Ic^s
maestrazgos cle Ias círclenes milit^tres,
lo que motivo un aumento de los ^tcc-
tiv^os (h^tsta los ^, + mill<^nes dc cahe-

z,ts en 1^26) durtnte el primer terci<^
clel sigl<^ ?CVI.

A partir clel últitnc^ tcreic^ de este
mismo siglct la cxportacibn de lanas

cc^mienza a clesc^ncler y con ella ^I cle-
clinar c1^ la Mesta, qu^ se ve ^nvuelta
cn ruiclosas dis^utas ccxl los a^riculto-
res y aítn con los inclusU'iales pañeros
^shañc>les.

Aunqu^ Ia Corc^na tcxl,tvía seguí,t
protegienclc^ a ^•sta in.5titurión en cl si-
^;Ic^ XVI[ (r^•al c^clula ^Ic• 16H5, llamacla
pragmática del hambre) lo cierto es
yue lc^s maleti cle Ict Mcsta no tenían

solución al cstar am^nazacla cle una
hancarrota inmin^ntr.

Con E^elihe V sr hacc algún intcntc>
re^;cncraclor, l^cro la crisis es va insal-

vahle; en 17^^ sc suhrime el itnhucsto
dc setvicic> y tncmtazg<^ y Campc^ma-
n^s, minisU^o cl^ Carl<>s [11 y presiclente
^or ^tyuel entc^nces cle la Mesta, sc cn-
rat^^u clc• su clc•^trurcicín cicscle dentr<>.

Las Cortes dr Cácliz ( IHl2) supc^nen
Ia huntilla para esta c^rganizacibn ga-
naclert al rcconocer a tcxlc^s lc^s Ixte-
hlc^s ^I clcrccho a acc^tar sus preclios
c<>munales. Aunyue I^ernancl<> VII Ilizc^
un últinu^ y deses^craclo intent<> ^ara
restaur:u^ la Mesta, en 1H1•í, no pudo
evitar .^u muerte. En 1H36 quecL'tría de-
finitivatnente extins^uicla cogienclc^ el
rclwo la denominacibn Asc^ciacibn
G^nertl cle Ganaderc^s ciel lt^ino.

EL MERINO Y EL MONOPOLIO

LANERO DE ESPAÑA

°FJ Merino Ilega a ^rc^porcic^nar has-
ta clicz, cl<^cc y quincc• kil<^s clc lana
pc^r rahez^t y esquilc•o, ^ic•nclc> tal vez
(yuitaclas las soherhias t'azas in^;les^ts
clc Lincoln, Cheviot y Oxford-
Down) el n^ejor hrocluctor cle lana clel
m u nclo".

Estas valoraciones, herhas a ro-
mienz<>s clel siglo actual, vicn^n a jus-
tificar la m^recicla fama cle la Ltna es-
^.ui<>la, cuyo con^ercio hicn huclieran
haherlo iniciado los fc•nicios y le>s grie-
^;c^s, siglc)s antes cle nuestra I?ra. En
rualquier caso, las citas sohre los so-
hc°rhicts "vcllones d^ lan^t" clc Hispani^t
^<m trecuentes en la élx^ca r<^marrt, Y
harc°ce que ya se exlx>rtah,tn lanas de
la 13^[ica ^n "estaclo crudc^".

Nl.í^ t^u'ciiamente, ^tnclancl<^ el siglo
^'ll, San Isiclorc> se deshace en r'logios
a F?shat^a al ciccir que: "^ara ti ^r en-
cicndctl y enrojecen, hasta lle^;ar a los
vellon^s de la píu'hura cle 'I'yrc^, los ve-
Ilcmcs clc lana teñicl<ts r<^n húr^uras
clcl haís".
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En la ^poca visig<>cla, ^l mcrcantilis-
mo cle la l^tna clehió descencler, al
igual yue en el hosterior ^eriodo clc
clominanción :írahe, ya que esta civili-
zación musulmana era más agrícola
quc ^;anaclera, y pcn• otra parte mante-
nía un próspero negocio cle manufac-
turaclos.

L<^s suc^sivos reyes castell:tnos yue
van entrando en la historia nc^ son aje-
nos a I:t importancia que est^ produc-
to tienc ^ara la ccc^nomía cspañol:t,
con lo que la lan:t comienza a ser un
productc> codiciaclo y en ocasiones c<^-
dicioso.

Alfonsc^ VIII presta la nrtxitTl^i aten-
ción a la proclucción y al cc^mercio l:t-
nero, ^rohihienclc^ lc>s envic^s hor tierra
y fijanclc^ los punt<>s de ^mharyue cn
Santander, Lareclc^, Castro Urcli:^les y
San Viccntr de la I3:trquera, en lo yue
se conc^ce como "Fuero cle las Cuatrc^
Vill:ts cl^ la Costa ckl M:tr cle Castilla'•.

Descle esta épcxa (1155-1214) y hasta
la 1kl;acla c1e los RcycS Católicc^s, el co-
mercio cle la lana aclquiere un elevad<^
I;rack> ck desarrollc>, con lo yue se am-
plían k>s puertos cle emharclue a Vizca-
ya y Guipítzcoa, mientras se crea - por
otro lacl<> -la factoría cle I3ruj:ts y los
consulaclc^s dc 13urI;<^s (pragmática clc
los Reyes Católicos de 21 de junio cl^
1494) y cie 13ilh:tc^, clescle cloncle salen
aconclicionacla^, Ixsadas y clasificaclas
las lanas españolas.

Ignacic^ cle Ass<>, :tl dc,crihir la tracli-
ción cle I<t lana en 7aragoza dice qu^:
"podenu^s conjrturar con hastante
fundanunteo que el ohr^tje de los pa-
ñ^5 sc hallaha y:t hien :trrail;ado en
7_arag<>za en el siglo XIII".

Efec[ivamente, parecc que ya en
1442 (en las Cortes cle Alc:uiir) se hac^
menci<ín de las antigu^s c^rdcnanzas
cle este I;remic>, cuyo máximo apogco
parec^ cc^inciclir con la época de Fer-
nando el Católico, aunque se prorrog:t
a lo larg<^ dc tcxio el sil;lct XVI, par:t
inici:u^^c ^1 cleclivc al siguic^nt^. EI prc^-
pio As,SO nos clá curnta dc ^Ik> al escri-
hir: •'I:t rclación más conform^ a la ver-
ciad y a la que a mi juicio puecle cl:tr
mejc>r iclca de las f^thrieas cle Zaragc^za
en cl siglc^ XVI, s^• halla en un memo-
rial clel gremio cle pelaires, impreso a
mediados del último siglo, cuyo prin-
cipio ^s: Como la extrema n^cesidacl.
F.n él se afirma yue, .Segítn las noticias,
más hicn :tveriguacla^, huh<^ rn lo anti-
guo m:í,^ cle eien maestros clel <trte cle
la l:tna, y<lue muchc>s de ^•Ilc>ti susten-
t:tban dieciseis y dieciocho c>f^ci:tles:

pero yuc supc^nicnclc^ scílc^ siete man-
cchc^,ti lx>r c:tcl:t m:tesU-c^, resultahan
setecientos c:u•^;:tc1c>re,^, Ic^^ cuatro-
cientos ^:tr:t emhrimar, trescientos
restant^s hara la última carcla, que ca-
da unc^ cic• ^stos irahajaría s^is, c^cho y
más meclias, v n^cesitaha hc^r consi-
guiente oeho hilancler:ts cuyo númerc^
total ascenclía a dos mil mujeres que
e] clichc> I;remic^ ,^u.^tent:tha; cluc hahí:t
a más cle cincuenta tienclas clc tcjeclo-
res clc Irtño ccm cuatro c^ cinco c^ti-
ciales rtcla una y veinte m:tc^trcts tun-
didores".

Pero el interés n<> se centra sólo en
Ar<tl;ón, sino más hicn en I:t tc^dopocle-
r<^sa Castilla. En 163(^ sc empiezan a
c•rear Ic^s mereaclcts cle la l:tn:t Ix^r e^t:t
geografí:t imPerial, y descl^ esta fecha
los vellones sel;<>vianos y sorianos cc^-
mienzan :t cotizarse regularmente ^n
la h<^Isa cle Am^tcrcl:tm.

Cc^n pc^sterioriclacl a 1G^0 - nos vic-
ne a ref•erir l^an P^tul Le Flcm - Ios
merrtcleres de 13ilhao y cle Vitoria .^r
intereti:tn prc^^resi^•amentc hc>r el mrr-
cado cle Ia lana hara :t^rcn^i,tiic^n:tr sus
fáhrica,ti cle te^tilca. Mol:ts Rih:tlta, lx>r
su hartc, cscril>c yu^: "la f:tl^ricación
c1e tejicl<^s constituycí la hrincihal acti-
vidacl de los gremio^, clesde I:t F,clacl
Meclia :tl 5iglo XVII. La5 an^Ix>racioncs

textilc,^ fueron k>s grttp<^s artesanalcs
más :tctivc^s cleticle el ^untc^ cle vista
económicc^ ^- Ic^s m:ís "}^restigiosos c•n
lo s<x^ial"'.

LA CRISIS DEL SIGLO XVIII Y

EL HUNDIMIENTO DEL

MERCADO LANF,RO EN ESPAÑA

En el si^;lo XVIII se prcxluce ^m au-
mentc^ dc la hc^hlación es^añola, una
exp:tn,,ión cle I:ts hrocluccioncs al;r:t-
rias y, cc^nsigui^ntcmente, un incr^-
tuento clr Ios ^rrcic>s cle est<rn hrocluc-
[os. Las rentas cl^ Ic^s p:ts[<^s no sc>n
ajenas a este alr:t cle las cc^tiz^tciones,
Y por hrimera vez los prrcios de los
,trrenclamientos cl^ hastos sc>n superi<^-
res a Ic^s clc los hr<^hios prctcluctos g:t-
naderc^s, con Ic^ yue se :tsiste a una
pérclicl:t clara cle heneficic^s. I^.n este
senticl<> hay quc clccir yur cn 1^01 e^-
tos hencficios sc hahían rcclucido casi
a la mitacl respcct<^ a 1750, hasanclc^
(en el ^stuciio cccmómicc> c1^ una c:tha-
ña cle ^anado Ianar trashum:tnte cle
LUUO cahcza.^) cle 9.^+?(^ realc^ cle ^^e-
Ilón a[an sólo >.^1» realc^ clc• ^^cllón.

FsCa p^rclida dr rrntahilid:td no sól<>
está mc^tiv:tda lx^r ^l ^spcctacular au-

mentct clc cc^^to,ti clc Ic^s h:tstct^, sinc^
yu^• interviniercm t:tmhi^n fartcn•es rc-
lati^^o,ti al :tumcntc^ cle t;astc^s clc• hc•t;tic^-
nal y cl^ cahall^rías, así cc>mo Ios hr<^-
^ios hrecios cle Ic^s cere:tl^•^. F.n cual-
yuicr casc>, la caícla ci^ I^cnrficios ar:t-
rrca un:t disminucicín clcl rcmtinl;c•ntc•
^an:tder<^ trashumant^. I<^ <luc m:ís tar-
ci^ va a clar pasc^ a un htm<linii^•ntc^ clcl
mcrcack^ lanerc^ agucliracl<> lx^r cl f^tc-
tor cc^yuntural clc I:t Gu^•rra c1e Inclc-
Pencl^ nci:t.

Las c•x^ort:tci<mcs cs^añc>I:tS cle lana
fina clurantc la tir^;uncla n^it:tcl clc t'stc
crítir<^ si^lc^ XVIII hahí:tn c•^^<>luciona-
cl<>, srl;íin I^cri<xic>s, cle Ia tórma si-
guicntc: (Tabla I)

Para Ic>gr:u^ .^^•nx•j:tnt^• nivcl cle cx-
port:tciones fué hreciso cli.tihoner lx^r
ayuel ^•ntonccs clc• unos ^ millcm^s clc
caheras cle ganaclc^ mrrinc^, cle las clue
el HO' ^^ scría trashumantc y cl l0°/^ es-
tantc y tras[ermin:tnt^. A h^u-tir clc cs-
tos envíc>s, los inl;rrs<^s meclic^s sc• ^i-
tuarí:tn alrecieclor cie Ios IUU niillonc•s
cle reales cie vellcín, con Ic^ yue I:t lana
fina c•^Iruic^la lxt^aha a ser c•I l^rc^cluctc^
m:ís im^ort:tntc clc nucstr:t halanz:t rct-
mcrcial.

EnU^e 1799 y li^?0 sc :tsislc• al ^cric^-
clo de máxima hrc^sl^ericlacl i^ara nues-
tr<^ ccm^t'rcio f:tnc•ro, yur lx>st^ricn•-
ment^ c<>mcnzarí:t a ciecac•r ante la fal-
ta clc escrít^ulos clc all;unc>.^ c•zl^ort:t-
<Ior^s, ya yue ^•n su afán clc I^arcr .,cli-
nero fácil'• Ilegarcm :t merclar lanas fi-
n:tti ccm hastas, comcrci:tli^anclo cl
}^rocluct<> result:tnt^• ccmut clc• calicLtcl.

I;n cualcluier casc^, harccc c^ iclc•ntc•
yuc clur:tntc sil;lc^s el mcrcaclc^ curc^-
heo clamancló lanas finas cshañolati,
tantc^ ^c^r ser nue^trc^ haí.ti un hrcrvc•c•-
cior scl;urc>, cc>mc^ lxrr ^cr I:t c:tliclacl <Ir
nu^stra hrc^ducción lanera óhtima hara
la inclustria textil.

Pero c5ta pritnaci:t rshati<^la rn rl
tnomcttt<^ larnrc^ c•c^menzcí a °clc^nu^-
ron:u;^c" a meclicLt yue ihan lle^;ancl<t
Ias I>rc^cluccionc^ hrct^ias clc c^h^c^^ haí-
ses eurct^eos, yue h:thía f<^rntack^ sus
cah:tñas a partir clc cfcctivos merinc^ti
esp:tñ<^les. En al^;unc^s casc>s (tiajcmi:t,
hor ejem^lo) se c<msiguó incluso me-
jc^r<u^ I^t calidacl clcl hrocluctc^ ^shatic^l,
cc^n lc> clue se iniciaha una fuertc ccm^-
hetencia yue tenclria ^;r:tvísimas conse-
cuenci:ts hara nucstr:tti exlx^rtacioncs.

L:t hcu^ticihacicín c•shatSc^Lt ^n Ios
conflictos internaci<>nalcs yuc• jalonan
Ic>s íiltimc>s añc^s cicl siglc^ XVIII y hrin-
ci^ic^s clcl XIX, junto con la instaura-
ción clel gohiernc^ cle )osé l;c>nahatle Y
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I.1 Gucrra c1c I.1 lnclcpenclcncia, haccn
que la extracri<ín de ganado merino
clc nu^stro suclo sea una práctica ha-
I^itual, con lo yue al finalizar esta con-
tiencla hispano-fruncesa se puecle cle-
cir que las mejores cahañas hahí^ln si-
clo clcspojaclas cle sus animales n^ás
valiosos.

Tras el contlicto hélico algunas ca-
bañas se en^pie^cln a recomponer,
^tunyu^ par^l ello hay^t que echar nrl-
no cle ^Inimales ele cludosa ralidacl, pe-
ro la lana yue se ohtiene no tiene ya
la caliclacl y purt^za ant^rior, con lo
yue la cleman<I.1 exterior empiez,t a
mosh^at:tie m^ís rcmisa.

Estas circun^tanci^ts advet;tias fueron
hi^n aprovechadas por Sajoni^t, que
m^cliant^• una cuiclacl.l sel^cción consi-
guib sarar al m^rcado lanas de mejor
caliclclci yue las espuñol^ts y a mejores
prrcios. En t^ll situacibn el comcrcio
lanero empieza a remitir, y entr^ 1S1^
y 1K^O se puccl^ clecir qu^ el huncli-
n^iento cs ahsoluto. En 1t3i6, cu^lndo
Ia liyuiclaciím cle la Mesta es ya un Ite-
rho, l,l clccacl^ ncia econ^^mica cle I^t
ganaclería trashumante Ilega al ocaso,
clcsaparecicndo con ella los privilet;ios
sccul,tr^•s clc (luc h,thía gozaclo etita
inti[1[UClOn.

LOS CODICIADOS VELLONES

DE MI:RINO

1:1 ^^c•II("m cle la r.v.a merina constitu-
yc, sin clucLl, l,l proclucci(ín m,ís ^Ipr^-
ciada cl^ estos .Inimales, caracterizán-

closc por su extensibn, densiclad cl^
mechas y unitormiclacl cle las fihras.

F,n los animales j^>venes es frecuentc
yuc el vellím cubra I^I casi totaliclacl de
la superficic corporal, a excepci(ín dc
la región cle la eara, los plie^;ues cle las
exilati e in^;lc•ti y la porci(ín cli^tal cle las
extren^iciades. L^t p^rdida de l,tn,l en
las extremiclades oh^dece ^I factores

cle manejo cle la explotación, y no a la
condición genética de la raza.

La clensidacl cle las mechas de lana,
yue es ou-o factor seleccionado en los
mcrinos españoles, ohedece a que el
nílmero de folículos lanígcros de la
piel de los animales c1e esta raza pro-
porciona una clensiclacl muy superior a
la cle las restantes pohlaciones ovinas.
Las Eihras lanosas ^c .I^;rupan forman-
do mechas rectangulares cuyas puntas
se mantienen uniclas por la acción
aglutinante de la suarda, confi);urán-
close así un característico clihujo del
vell^m, de aspecto cerrado, apmtaclo y
cotnp^tcto.

La uniforn^iclad cl^ las fihras lanosas
en las diferen[es z_onas del vellbn es
otra característica d^ la raza m^rina de
F.spaña, qu^, .1 diferencia cle otras ra-
zas ovinas, carece d^ pelo muerto, cle
garras en clrtrrminaclas zonas corpora-
les (rrtlga y parte anterior del pecho).
La finura de la fihra es muy apreciada
en toda la extensibn del vellbn.

Las caracterís[icas cl^ la lana merina
h^t tr^lscencliclo a lo largo de los siglos
y permanecerá como una de I^IS con-

cluistas importantes de I<I zootécni^l,
por I.1 hlancur^l, suaviclacl, tinura, que
le prestctn tln^ts cualidacles textiles in-
cliscutihles.

La hlancura cle la lana viene consti-
tuyenclo una constante prevalente en
las pautas de selección c1e los criaclo-
res españoles, que eliminan sistetnáti-
camentr los tipos am^lrillos, así colno
cuantos animales tiurgen, cotno excep-
ción, ron pigmentaciones negras o
marronc^ en I<ts parteti clistales del
cuerpo.

La ondulacibn o rizo cie la fihra de
l^tn^l es otra característica hastante cui-
clacla por los cria<lores cle merino, junto
con su finura y longitud, lo que ha per-
mitido conservar unos potenciales ^;e-
néticos cíe la raza dentro de la variahili-
dad yue imprimen las calacterísticas
agrol^>gicas de su área de explotación.

La clasificación española cie la lana
merin^l cstahlecc varios tipos, cuya cle-
nominación responde a I.1 cle las áreas
geográficas clonclc se cxplota la raia, y
a que se practiyue o no la trashuman-
cia. La variahilidad inducicla por tales
factores exógenos sobre las caracterís-
ticas de la fihr^t cie dichos tipos se re-
sume en los siguientes clatos meclios:
(Tabla II)

En cuanto al peso ciel vellón e n su-
cio hay que decir que tluctúa entre 2 y
3,^ kilogramos en los animales aclul-
tos, y en[re 1,2 y 1,7 kilogramos en los
animalcs menores. El promedio de pe-
so del vellón cle los moruecos es de 4-
5 kilogramos y cl de las ovejas cle en-
tre 2,7 y 3 kilogramos.

Período
N.° de arrobas
(media anual)

1749-1753 427.623
1754-1758 409.005
1759-1763 461.995
1764-1768 477.098

1784-1788 461.092
1789-1793 461.936
1794-1796 344.708

Media anual general. 440.153 arrobas.

Tipos
Finura

(micras)
Longitud

(cm)
Ondulaciones

(N.° por 10 cm)
Color

Tipo I 16-20 6-8 8-10 Blanca
Tipo II 18-22 6-7 6-8 Blanca
Tipo III 22-24 5-9 5-7 Blanca

Finalmente, destacar que el rencii-
miento al lavaclo suele oscilar entre el
40 y el 50% aproximaciamente.

A la vista cle todo esto se puede cle-
ducir clue la inFluencia clel ganado la-
nar (y más concmtamente clc raza me-
rina) en I^t vicla juríciica y econ(ímica
cíe >~'spaña fue tan grancle, que casi a
esta riclueza pecuari^t yueciaron supe-
clitadas las actividades de la vida rural
v las iniciativas cle la Corona durante
tln lar);o perioclo cle yuinientos sescn-
ta y tres años.

Lo yue, por otra parte, más interesó
en la cxplotacifm del ganado merino
fue el comercio cle lanas con Europa,
yue apotrtb riyuezas y prestigio para
nuestro país, pero que [amhién movib
la coclicia c1e los reyes extranjeros, yue
no cejaroq hasta conseguir yue el mo-
nopolio qu^ F.spañ^t tenía con el merino
y su lana desapareciera por completo.

MUNDO GANADERO 1991-f0 73


